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PROTECCIÓK AL TRABAJO 

Cotí'éste tíiirlo'publica El Independien-
ti'- imp, rlíiiitfc diiíiio de ¥igo, un nolable 
y bien espito ai I ¡cirio, en elqueCon razón 
se lattWirta'"dbf''JiUni1jfóyjariüono en que 
Yacen"cii iiUeslió país las clases obreras. 
Lhs aíiiiadas cbnsideiaciones del ilusliado 
colega,"bien.metecun ser tenidas en cuenta 
siquiera sea porque ellas liacen reíeiencia 
á uno de los problemas más Irascendenla-

•];s que en el día existen, y cuya pronta y 
satisfactoria solución liantoá'lodos inte
resa. 

Mucho Ifememos, sin embargo, que á se 
mejaiiza d« io ocurrido ron las excitaciones 
de UTia gran paite dtíl.T'prensa de España, 
;^uo desigual'asumo se ha ot'upado las ái 
El Indep'éíidfente.m'suñaü ningún resiil-

'fedd'práctibo,' a'có'stümbí'ádos como esta-
' fiiós" á' que, ' eii' nuestro pobre país, las 
Vcü'esíioíies'qué'afectan mayor y más grande 

ímportaücia, sean precisamente las menos 
dignas "del estudio de nuestros hombres de 
gobierno. 'Y ésto, que es una verdad incon-
<-«̂ a y de todos conocida, io demuestran 
l*s siguJCHles líiieas'del periódico' artles 
criado. 

«Hii'piíi.sadc^rnúchb líériipd, dice.'dl'Síiüós 
'"•<^io''Sé'ftbuHjró^iíía'córnisión que infürma-
' Sé Wé^cn út-la kifuaiJóu de' las clases 

'̂ tril'jóíarTa, y'sin etribaigo, si es cierto que 
liííy tílfimados algunos trabajos, también 

Jo es que aún no se ha líadiitido en medi-
. das prác'licas ninguno de ellos. 

Esté es el efBc''(o que siempre • producen 
. «n jEíipaña liíjs informñcioúes. Tralárasede 

• Wgañizariiná corridií de tofw, ó uiia'jrwír-
ngía.'ó pi%!duii;ir una 'disidencia política y 
' if'eílaW'ije^égár'triía actividad v'ertí'gííiOsa, 
'̂*fértí%tí '̂t^atól'de Nforrrtas útiles y de pro 

'l^»iet.tósW'gfarihlcan*cé político-social, y la 
"*Mi)1Btó'c'í6tl''sé eleihiza, porque nunca Hay 
"bástanle líem'po para madurar y proponer 

reformas. 
Y festo'que pasa en las esfei-as guberna-

^ meíYtalés.siicetie en las diferentes esferas 
(le'['aadministisción. Nunca hay tiempo 

. pai'a administrar bien, porque para ésto es 
, preciso asidaidad, constancia, interés, y la 
i polínica burda de nuestro íienípo no da 

tanto de sí. 
Asi sucede que el trabajo se halla sin 

• futleetióiij yî S'inr artipítrd ét'ríífb l̂iz tralJaja-
•doi','y «*jW*ey6Wef̂ iWW r̂tO *üe 1 ''s'pibÜIt-

•'itib^'ptí'íie 'ÍBfiíciÓháíi' é¿)n' erb'íenestár y 
"''méjóthmlerilo de la clase obrera, y ésto, 

que es grave siempre, lo es m&s en esfos 
momentos de crisis y en estos días l^jrribles 

"^üe'mcTéfeéhciay dé esterilidad déla nfilu-
"^íaíéza. 

Los Ayunlamíentoá s^cuiflaH también 
muj poco de la .suerte del trabajador. No 
pasa día sin que la prensa dé la noticia de 
aTiüpo de esos l!¡süsinips accidentes en el 
euaKsé pipduice ía ínúerle'de j»» j<rfeliz y 
la oiífandady tjiisoiwlpara unfl'fa«iití»,'que 
-pasa ^ia kmtíáén de- lajWari^flidad, 
quizá de.teicfk'ha,' ái la'tnás'B#pat!t«»s^ »d8 
^sfe'anwPgwrás. 

Dentro de las frfrtlrtláfe^^de'íüS'''5IiltiTCÍ--
pios cabe aseguíarrirrlda de. los obreros 
contra determinada clase de accidentes. £1 

sistoína de andamiajes qué se emplea en la 
mayoría de los ca.'̂ os es deficieiit.% como lo 
son igualmente otros procedimientos que 
se observan en trabajos donde hay constan
te expesición de la vida para los Irabi'jado-
res, y sin embargo, nada so hace. 

Esle asunto es asunlo do linnianidad y 
nada tiene que ver con la pulílica, al menos 
inmediato. Fijen por un monieiilo siquiera 
su atención los [•oboniacores del país, los 
municipios, cuando tienen á su cargo la 
administración de los pueblos y resuelvan 
proilto y cada cual en su esfera estos pro 
blemas, que esperan desde hace tanto 
tiempo sclu :i6n cumplida. 

Cada hombre que muere por esta eterin 
imprevisión, cada huérfano que crea este 
abandono, cada lágrima que ¿.¡e vierte por 
esla apatía de los que tan fácilmente po
drían evitar ó disminuir el i>úmerade ac
cidentes, es una act].sación justificada iqne 
deberá peáar có.mo la losa de plomo sobre 
la conciencia de los que administran. 

Y no es é.sto solo.*Én lasgi'aódes y en 
las pequeñiis capitales está abandonado 
cuanto mira á la economía de la vida y el 
bienestar del obrero. 

El agio se desarrolla á expensas de la 
miseria del proletario; el pan, la carne, las 
habitaciones, el \!eslido, lodo se encarece 
de un modo ficticio por el monopolio que 
crece y se ampara á la sombra del abando
no, y como si ésto no fuese basl'anle, el 
íic#-»rt Avu.>.a\.A.*<, Irte. nh'1í'til»ií\c i^a 'tiht\ctitnc\ A 1 

egoísmo de los fabricantes aniquila fas fucr-
zas-y destruye lomprañamente las existen
cias de los niños y de las mujeres y embru 
lece y piostituye el corazón y la inleligencia 
de los seres Uiás dignos de protección y de 
cuidados. 

Esto no puede consentirse por más liem-
po. 

Vengan pronto, pue.s, esas leyes que de
ben ser el fruto déla informaciói), y si no 
hay bástanle con lo informado, tampoco 
hace falta para remediar males inmediatos 
y Urgentes, sobre los cuales no hay dudas 
posibles, ni por lo respecto ásu alcance ni 
por lo que se refiere al remedio.» 

UaricíiaÍJeí. 

LUZ Y TISIEBLAS 

mi buen amigo 
D EUGENIO 6M€ÍA eoNZALO 

Cuando «n sombras lalglésía se envolvía 
de su ojiva calada -
¡cuintais veces tetnblar sobre >ti$ vidrios 
vi el fulgor de la ümpara! 

Becquer. 

LiiS ocho acababande sona"' en la viejaj 
catedral, cuando penetré en sus aud í̂as taa-i 

' í v ¿ s . ' , ,• • • 

Bruñidas'láimjiaiiisiesparüí'M su opaca luz 
•por'los :ámhitos dc^Memplo,''mifenlra.s: los fie 
les postrados sobre las fi las losas, elevaban 
Isu«spivitu en aiasifle: la 'sotedad y del .«'i-
'leniéio. 

'Un rny» üe;4«na penetré por ia elárabí^yn, 
yendb á eaftp Sobre la iiíKigen del i /Redentor, 

mientras la' Fecliuztv lanzaba dHTiî iób en io 
lillodeiJi lolTe;esiJerando elinslírnteten tqu(? 
pudiera absorber el aceile de aquella.s lam
pa rflii. 

\o era alen; entré por cniio.sidad, deseando 
saber lo que era un teiii|ilo en las calladas 
horas de la noclio, y á fe qne no tuve por qué 
arrcpenlirme, como podi.á juzgar el leilor de 
esta mal |ierjeña(la liisforieta. 

Caminnlta al azar coiileiii|)lando las imájic-
nes que en los allare.=i son signos de veacia-
t+óii, (Miando ai dar la vuelta .á una coluinna, 
vi auna joven que recalándose el rostro con 
la manlilla y puesta de hinojos, rezaba con 
santo recogiiiiionlo. 

Absorto quedé ante aquella efigie del dolor; 
á Iravés del velo vi brillar dos lágrimas, las 
que iluminadas por una lámpara, parecían 
dos perlas que resbalando por las mejillas, se 
encerraban enire sus labios de rubí, como 
golas de rocío en los pétalos de las flores. 
. Levantóse, y persignándose con devoción, 
salió del templo 

Deseando saber quién era aquel ser tan 
niislerjoso para mí, seguí sus pasos viéndola 
penetrar en un viejo caserón en cuyo fronlis-
pieio se veía el escudo de los Calalravas. 

Kii vano esperé dos horas la s.ilida de algún 
criado Ó doncella; lodo permanecía silencioso, 
por lo que abandoné mi espion.ije, esperando 
Ver otra vez á mi desconocida bajo olio aspec
to y en olio lugar. 

¡Cúán larga se me hizo la noihe! Gomo el 
i-eo qué espera'el momento en que recobre 
su arlsiiida libertad, dé igual manera espera
ba yo el in.slaTite en irpie puliese admirar 
aquella hermosa figura. 

A la noche siguiente y á la uiisuia hora, 
penetré por el pórtico de la catedral, á tiempo ' 
que ia mujer de mis ilusiones cruz.iba las 
lí;J^l-^:d'^',t*i'nplo,lendose á po.-lrar enfrente 

.Me acerqué, y alruidoiie mis p.asos, ap.artó 
por un momenlo la vislá del altar, fiján<lose 
en mi rosiro con insíslencia: un ligero lem 
blor .''e apoderó de su cuerpo, y lanzando un 
imperceptible gemido, pionuih ¡ó claramenle 
mi ilombre. 

Aíjuella misteriosa mujer eiaiiii lieiniana, 
á qu'ien ha diez años liabí.i dejiído en compa
ñía de mis buenos y honiados padres. 

Llegué hasta ella, y al pre,gun!arle la causa 
de su dolor, me conlesló: 

—Nuestros padres han bajado á la tumba; 
'Itiiénlras que tú, entregado en brazos del vi
cio, olvidábas'los deberes que imponen los 
íav:os filiales, y ni'siíjniora venias á enjugar 
las lágrimas de tu pobre hernrma. 

Pero Iú no puedes comprender el dolor 
que anida en mi pecho; fus líihios jarnás'pro 
nundaron una oi-íición: ¿cómo es ¡lOsible qua 
te impresi.men las lágrimas que brol??n de 
ini'í Ojos? 

Aquella que nos llevó en sus entrañas su
bió inucho'íior tu causa, y sin .mbargo, cuan
do la muerte tendió sus fríos brazos sobre su 
¿ueipo, el «cimbre de su hijo acompañado de 
¡perdón!, se elevó hasta el trono del Señor, 
como se elevan las almas por su constante 

•progreso. 
Sus palabras, frías como la hoja de un pu-

•ft.d, desgarraban las fibras de mi corazón; mis 
ojos giraban en sus órbitas, mis oídos ziim-

•'babanV'las 'rittágenes tomaban proporciones 
!í|»iganleiscas; las columnas se movían, las fi

guras que en las comisas seivían de adorno 
'parecían legiones de fantasmas que se precipi-
'Daban sobre mi cabeza; la voz del órgano lan-

i'zó alaire sus armoniosas notas, mientras el 
'Vtftlibo cruzó por delante de nosotros. 

Miré en torno mío, y contemplé á mi hcr-
'mana rezando por el alma de mis padres; un 
rayo de luna penetró por las ojivales ventanas 

• orlando su «isla y tersa frente; alcé la vista, 
y etévimdo' por primera vez mi espíritu, con
templé allá, á través de aquellos cristales que 
ceri'aban las venlanas, el límpido azul del 

cielo lachonado de brillantes planetas que, 
(íual diamantes, flotaban en ei éter. 

La sombra de mi madre se presenta á mis 
ojos, y ante aquella aparición mi espíritu pa
recía renacer á nuevas creencias; mis labios, 
tanto tiempo <:criados para la oración, se 
ahiicron como el capullo al piiiner beso de la 
aurora, y un «Groo en .Dios» brotó de mi 
alma. 

Allí entre Jas tinieblas que proyectaban las 
naves de la vieja catedral, brotó la luz en mi 
cerebro. 

DAVID PAUUO GIL. 

Madrid y 0.;tubre del 88. 

iTaral j) p r o u m c m l . 

Próximos á terminarse losHrabajos*de cam
po y de gabinete, que el arquitecto D. Fran
cisco de Paula OI¡ver,dii*eclor facultativo de 
las obras de la Junta especial dé Saneamiento, 
ha venido realizando para el levaniattiienlo 
del gran plano del Afttarjal, Icdavía se en
cuentra pendiente de la aprobación del Go
bierno el Viotable proyecto remitido por di
cha Junta á la Dirección general de Beneficen
cia y Saiiidad, y que llene por ofijeloi/no sólo 
sanear el AImariar,^¿ino éonvértirle én lugar 
(le saludable inflirencia, donde se transforme 
en manantial perenne de sahid y de vida, lo 
que,hasta hoy es fior dd.*gracia ffjcó conslanle 
de enfermedad y dé muerte. 

Igualmente pertde de la apiobaéi'óa del 
Gobierno, el proyecto de arbitrios y recursos 
que den á la Junta los medios de realizar la 
obra antes enunciada, y de poder ejecÍJiar en 
frni',*"'y qnt; -íriotrSrtrr '•^-W'Wi.itUíJ.vjy-liJí^tíi.jiji . . . 

de todas las necesidades higiénicas de la po» 
blación y su término, á fin "de alejar'para 
siempre de nosotros, no sólo el paludismo, 
sino todas las demás enlcrmedades t|He al 
venir sobie Gartageim, ejercen sobre éllaí'más 
leiiaz y más pernicios.aiiifluenciaqiie en otros 
pueblos, por nuestras fallas de urbanización, 
(le policía ll giénico-rural y de verdadero sa-
neaiiiienlo. 

Los trabajos preparatorios hechos 'jior el 
Sr. Oliver, únicos á que por allora ha podido 
dedicar su aclividad la Junta mientras'ef Go
bierno no apruebe sus proyectos, ahorrarán 
en el porvenir un tiempo precioso y dáVátf por 
resultado la inmedi.ila ejecución del sanea
miento del Almarjal, apenas se detüelVan á la 
Junta, api-obatfospoi el Gobierno, los profifedos 
remitidos. 

Pero en vista de qiie desde el mesdéAtitril, 
se encuentran estos últimos en la ÜírécCión 
general de Beneficencia y Sanidad, sin "que el 
Gobierno haya dado sobré ellOs su voto ílefi-
iiitivo, por más que de su buena acogida en 
aquel centro y de su aprobación en uri plazo 
próximo haya las noiicias más Ffafagúenas, la 
junta especial de Sanélimi^nlo ha acordado, 
según nuestras noticias autorizadas, que de 
su seno salga en breve una bomisíórique se 
dirija á Madrid, asociáTfidtíse á los séíñféres 
Senadores y Di pillados de esta ciudad que 
quieran darla su apoyo y Cooperación'en 
¡isuiito de tan Irascendentd inlpOrfrtn(íia''para 
el país, á fin de gestionar la aprobación*del 
proyecto de SáneátiufeñtO delAlítlarjal,')-la 
seguridad de que el de arbitiiOs y i^cítfsos 
será una de las pi imeras proposiciones de ley 
que se presenten en la primera legisíal'ura á la 
aprobación de las Corles. 

Los vocales que compongan dicha horíiisión, 
sulVagarán sus gastos de viaje y su estancia 
en Madrid (le su bolsillo particular, brírVdím-
dose en primer ténninoá foi'híárparlédé ella, 
el Piesidente (lela Junta D. Cirilo Molina y 
Cros, con iéndose en breve las invitaciones 


